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El parque El Campito en el que usted se encuentra es un lugar sumamente especial que 

nos invita a detenernos un momento y disfrutar de la naturaleza que nos rodea.  

 

En este cartel informativo presentamos su historia y les mostramos algunas de las especies 

de aves, plantas y árboles más características del lugar. A lo largo de su paseo, descubrirá, 

a través de una cartelería más detallada, curiosidades acerca de ellos y podrá  encontrar 

respuesta a preguntas como: 

 ¿Qué árbol nos permite recoger materia algodonosa para rellenar cojines? ¿Qué árbol es 

símbolo de longevidad? ¿Cuál es el trabajo agrícola mejor pagado del mundo? 

 

Además, le sorprenderá ver la influencia que ejerce la naturaleza en una gran diversidad 

de campos desde el medicinal, gastronómico o cosmético hasta el lingüístico y los 

múltiples beneficios para nuestra salud física y emocional. No solamente nos proporciona 

sus frutos y el oxígeno necesario para vivir, sino también nos ayuda a reducir  nuestro 

nivel de estrés, pudiendo llegar a ser un soporte emocional esencial. 

 

La naturaleza es una gran fuente de vida. Cuidar de ella es cuidar de nosotros mismos. 

 

BREVE HISTORIA DEL PARQUE  

    Las primeras noticias que tenemos datan del 28 de junio de 1947, cuando D. Antonio 

Grosso Portillo realiza unas obras en una finca en el Mayorazgo. Era licenciado en 

Derecho, empresario y director de la Naviera Vasco Gaditana, SA. Estuvo casado con 

Susana Burham, hija de un banquero de La Habana. Su casa familiar se encontraba en 

Cádiz, pero en esta finca pasaban grandes temporadas, siendo muy frecuentes y sonadas 

las fiestas que en ella se celebraban. Allí se reunían personajes de cierto rango social y 

económico, como José María Pemán, amigo íntimo de la familia. 

    Entre 1982 y 1985 la familia Docampo Boedo compró la finca a la familia Grosso y 

seguidamente cedió al Ayuntamiento parte del terreno, en el que existía un chalé, donde 

se encuentra actualmente la Escuela Oficial de Idiomas, una casa del guarda, sede actual 
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de la Asociación Asodown, una piscina, una alberca, una pista de tenis, arbolado y 

paseos. Dichos bienes se cedieron para dominio y servicio público de libre acceso. 

   De 1984 a 1987 se trasladó al chalé la Delegación de Obras del Ayuntamiento. Como 

anécdota, sirvió para guardar las cámaras y materiales del equipo que rodó la película 

de Manuel Iborra «Caín», estrenada en 1987.  

    En 1990 se firmó un convenio entre el Ayuntamiento y la Consejería de Educación 

para crear la Escuela Oficial de Idiomas de Chiclana. En 1991 se realizaron obras de 

reforma y mientras tanto se impartieron las clases en el Instituto de Enseñanza 

Secundaria Huerta del Rosario. Desde entonces, el edificio central del parque es la sede 

de la Escuela Oficial de Idiomas, que ofrece una enseñanza pública de calidad en cuatro 

idiomas: alemán, español para extranjeros, francés e inglés. Como centro de formación 

integral de idiomas, responde a las necesidades del alumnado que abarca no sólo la 

población de Chiclana, sino también las zonas limítrofes, cumpliendo así una gran labor 

social.  

  La asociación Asodown se fundó en el 1995 por las inquietudes de un grupo de padres 

y madres con  hijos/as con Síndrome de Down y otras discapacidades intelectuales. La 

finalidad de la Asociación es la inclusión social que se realiza a través de distintos 

talleres y programas para dotar a las personas con discapacidad intelectual de la calidad 

de vida que su dignidad humana exige. 

 

Edificio sede de la Escuela Oficial de Idiomas de Chiclana 



                                                                                      
Escuela Oficial de Idiomas de Chiclana 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Edificio sede de la Asociación 

Asodown. 

 

 

 

“Mira un árbol, una flor, una planta. Deja que tu conciencia descanse en ellos. ¡Qué 

quietud manifiestan, qué profundamente enraizados están en el Ser! Permite que la 

naturaleza te enseñe la quietud! Cuando miras un árbol y percibes su quietud, tú 

mismo te aquietas.” Eckhart Tolle 

 

 

 


